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En este 24 de marzo, el escenario 
nacional en plena retirada K y en clima 
electoral, está teñido por la muerte del 
fiscal Nisman, que demostró de forma 
contundente la podredumbre del Esta-
do burgués y sus instituciones. Mostró 
cómo todas las instituciones y sus parti-
dos, que fueron cómplices del golpe cí-
vico militar del ‘76 y se reciclaron en la 
democracia burguesa, aparecen de for-
ma decadente en la descomposición del 

semi Estado argentino.
En medio de una crisis mundial que 

sigue su curso, mientras presenciamos 
la descomposición de los bonapartis-
mos sui generis en Latinoamérica, en 
donde los distintos gobiernos de la re-
gión apelan a las movilizaciones para 
sostener su poder, es central que los 
trabajadores actuemos de forma inde-
pendiente y no seamos parte de las po-
líticas burguesas.

Este año las paritarias estarán teñi-
das por el fin de ciclo de los K en medio 
de una crisis económica mundial que 
sigue, de un escenario electoral y una 
situación en donde las distintas frac-
ciones burguesas se están peleando y 
mostrando toda la podredumbre del 
Estado burgués después de la muerte 
del fiscal Nisman.

Por esta razón estas paritarias van a 
ser muy duras y no exentas de luchas 
importantes.

En este escenario las patronales, 
junto con el gobierno y la burocracia 
sindical, ya trataron de negociar a fin 
de año y comienzos del 2015, ante una 
economía en recesión, bonos o antici-
pos a cuenta de la futura paritaria 
(caso de los docentes de suteba, ban-
carios, ferroviarios y otros), ya que la 
inflación se había comido gran parte 
del aumento del año. Pero este paliati-
vo no resuelve nada, sólo pospone el 
problema central que es la puja por el 
salario.

La burocracia sindical se está pre-
parando para la transición burguesa de 
gobierno y negociando con la oposición 
burguesa que pueda llegar al poder, 
por lo que es una mediación importan-
te para evitar que la clase obrera se 
pueda expresar de forma independien-
te en el escenario descripto más arri-
ba. 

Obama abrió su discurso del Esta-
do de la Unión el pasado enero dicien-
do que Norteamérica daba este año 
una vuelta de página, refiriéndose 
poéticamente a la recuperación del 
empleo, la baja de los precios y la me-
jora de los índices económicos. 

Así, pretende dejar atrás “quince 
años que surgieron con el terror to-
cando nuestras costas; que se desple-
garon con una nueva generación lu-
chando dos largas y costosas guerras; 
que vio una feroz recesión que se ex-
pandía por nuestra nación y el mun-
do”. Obama pretende tapar el sol con 
el dedo y hacerle creer al mundo que 
la crisis abierta en 2007 ha sido supe-
rada. 

Más bien, podemos traducir que 
“dar vuelta la página” significa que 
EEUU decidió exportar su crisis y sus 
contradicciones y fortalecer su posi-
ción a costa de todo el mundo y de su 
clase obrera. La muestra más palpable 
de esto es que el dólar se apreció 
frente al resto de las monedas del 
mundo hasta llegar a su máximo en 11 
años, obligando a varios “emergen-
tes” a devaluar sus monedas y así tras-
tocar sus relaciones económicas inter-
na y externamente. 

También, en un proceso de ruptura 
del orden capitalista de posguerra se 
acentúa la competencia interimperia-
lista y la presión sobre las semicolo-
nias. 
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IMPSA: los obreros metalúrgicos de Mendoza empiezan a medir su fuerza

IMPONGAMOS A la UOM UN PARO 
DE TODA LA RAMA METALÚRGICA

Los obreros de la empresa IMPSA, pro-
piedad de Enrique Pescarmona, protagoni-
zan desde diciembre uno de los conflictos 
más importantes de los últimos años en la 
industria regional, imponiendo asambleas y 
paros de hecho a los delegados de la buro-
cracia de la UOM, y finalmente bloqueando 
durante una semana los portones de la em-
presa ante los incumplimientos salariales y 
en rechazo a las suspensiones negociadas 
por la burocracia con la patronal, a espaldas 
de los trabajadores. Este proceso de reorga-
nización de un activismo obrero en la indus-
tria regional, cuestionando a la burocracia 
de Márquez como garante de los planes pa-
tronales en la fábrica más importante de la 
provincia, empezó a mostrar una nueva ge-
neración de trabajadores que empiezan a 
medir su fuerza ante la crisis generalizada 
en la industria.

Durante un año, la burocracia de la UOM 
actuó como supervisor de RRHH de IMPSA, 
convenciendo a los trabajadores de los reti-
ros voluntarios al 60% en cuotas como salida 
inexorable ante la crisis de la empresa. Tras 
el despido de 21 trabajadores en agosto, 
Márquez negoció un acuerdo de suspensio-
nes al 45% no remunerativos, a cambio de 
frenar los despidos con una medida de paz 
social hasta el 31/1/15, que fue repudiado 
por toda la fábrica.

Los atrasos en el pago de salarios y las 
malas liquidaciones de los días de suspen-
sión, detonaron las asambleas impuestas 
por activistas, pese al boicot permanente de 
los delegados. Y se cuestionó el acuerdo de 
la UOM con la empresa, hasta hacerlo esta-
llar el 20/1 con un paro y movilización desde 
la puerta de la fábrica hasta la subsecretaría 
de trabajo. Tras 3 dias de paro dentro de la 
planta, la reacción patronal no se hizo espe-
rar y el 22/1 la empresa cerró los portones 
en lockout contra los obreros bajo convenio 
UOM. El intento de la burocracia de enviar-
los a cumplir un débito laboral en la casa, 
fracasó ante la decisión de los trabajadores 
de iniciar el bloqueo de los tres portones, 
que impidió el acceso del personal fuera de 
convenio durante una semana, cortando 
medio carril troncal del parque industrial. 

El cuestionamiento a la burocracia de la 

UOM y sus delegados, por su rol de garantes 
del ataque patronal, se expresó en la pelea 
abierta por imponer el adelantamiento de la 
elección de delegados y por rechazar despi-
dos y represalias. Márquez intentó discipli-
nar al activismo, trayendo al corte a la pato-
ta de la burocracia. Pero los terminaron 
echando. Al día siguiente de los incidentes, 
obligaron a la burocracia a sostener la lucha 
con un fondo de huelga del sindicato.

Cuestionado pero aún con capacidad de 
maniobra, la burocracia delineó con la em-
presa una propuesta para dividir. El desgaste 
ante la intransigencia patronal, el aisla-
miento en la fábrica y las maniobras de la 
burocracia, que logró reorganizar a su base 
para traerla a levantar el conflicto, termina-
ron en la división del activismo, entre quie-
nes vieron la necesidad de una pausa tras 
una propuesta de cronograma de pago de los 
salarios adeudados, y un núcleo más duro 
que sostenía mantenerse firmes en arran-
carle a la empresa un compromiso de no 
despidos, así como obligar a Márquez a fijar 
fecha para la renovación de los delegados.

Los bloqueos se levantaron, pero ningún 
metalúrgico entró a la planta hasta que la 
empresa cumplió con el cronograma de pa-
gos. Sin embargo, la pausa y luego las vaca-
ciones del 75% de la planta le dio respiro a la 
burocracia para recomponerse, y preparar 
con la empresa la represalia al activismo 
más duro. El 25/2 despidieron a 37 trabaja-
dores, la mayoría fueron protagonistas de 
las asambleas, los bloqueos y la confronta-
ción con los jefes dentro y contra la línea 
entreguista de la burocracia. Con los dele-
gados de hecho afuera, jefes, supervisores y 
burocracia cerraron filas adentro para disci-
plinar.

Si bien, la mayoría de los despedidos 
aceptó la indemnización, está planteada la 
pelea por la reinstalación de un grupo de ac-
tivistas que rechazan el accionar de la em-
presa en represalia por luchar. Aún el proce-
so está abierto, con un estado de 
deliberación sobre cómo rearmarse para re-
vertir los despidos, y prepararse para recu-
perar la comisión interna, eligiendo delega-
dos que estuvieron a la cabeza de la lucha.

La situación de IMPSA no es un caso aisla-

do, sino que es la expresión del impacto de 
la crisis en toda la rama. Es central retomar 
las asambleas en el entreturno, con partici-
pación de los despedidos que siguen en lu-
cha, y preparar una movilización de meta-
lúrgicos, convocando a todos los 
trabajadores de la rama, a marchar a las 
puertas de la UOM Mendoza, para imponerle 
a Márquez un paro provincial por la reincor-
poración de los despedidos y una recomposi-
ción salarial inmediata. 

La versión patronal de la salida 
estatista

Pescarmona fue un buen representante 
de la burguesía nacional a la que los gobier-
nos bonapartistas latinoamericanos como 
Kirchner, Lula y Chavez apostaron licitacio-
nes y millones en subsidios, como hacedores 
del crecimiento capitalista “nac & pop”. 
Pero con la crisis económica mundial y el fin 
de los ingentes recursos estatales que apor-
taban los altos precios de las materias pri-
mas, se terminaron los planes de expansión 
de los capitalistas “nacionales”. Profunda-
mente vinculados al semiestado argentino, 
tan privados como éste de acceder al crédi-
to, estos capitalistas pretenden descargar 
su crisis sobre los 
trabajadores, tanto 
para sanear sus 
cuentas como para 
presionar al gobier-
no a que asuma sus 
deudas, y de paso 
negociar con el ofi-
cialismo y la oposi-
ción, un nicho den-
tro de los proyectos 
de obra pública fi-
nanciada por los 
chinos.

La crisis de 
IMPSA y los acuer-
dos del gobierno K 
con China, expuso 
el debate burgués 
detrás del “agotamiento de la matriz pro-
ductiva de Mendoza”. Los capitalistas se di-
viden entre quienes proponen un cambio de 
la matriz productiva desde la agroindustria 
hacia la minería y la generación de energía, 
donde IMPSA podría reconvertirse como pro-
veedora de las empresas de extracción hi-
drocarburífera y minera. Y por otra parte, 
quienes postulan a Mendoza como plaza lo-
gística y de servicios financieros y turísticos, 
con eje en las rutas del Mercosur y el avance 
hacia los pasos de baja altura con Chile ha-
cia los puertos, y principalmente el tren tra-
sandino. 

La versión FIT de la salida 
estatista

Los legisladores del PO y el PTS acerca-
ron a los trabajadores su programa ante la 
crisis de IMPSA, proponiendo la estatización 
de la empresa y su reconversión industrial 

en función de los planes de obra pública. 
Con la estatización, dicen, la empresa ya no 
produciría en función de la acumulación pri-
vada de capitales, sino del bien común. 
Gran confusión generan entre los trabajado-
res, al ocultar que este Estado es un capita-
lista colectivo, y que por su carácter de cla-
se, burgués, está muy lejos de encarnar el 
bien común, abstracción que tanto valoran 
los reformistas. En cuanto a la reconversión 
en función de la obra pública, haciendo pa-
las para energía eólica, como rezaba el vo-
lante del PO, no establece en sí ninguna re-
conversión, puesto que eso es parte de lo 
que la empresa produce, claro, para la obra 
pública.

Este planteo se equivoca al obviar que 
este Estado es incapaz de la más elemental 
planificación, y al negar que el problema de 
IMPSA no es una crisis de empresa, sino de 
toda una rama. 

Un programa obrero de salida a la 
crisis

Los despidos se generalizan en la indus-
tria y los servicios de Mendoza ante la crisis. 
Pero al igual que la UOM, el conjunto de las 
conducciones de la CGT regional está en-

frascada en la pelea de cargos en las listas 
de la interna del PJ. Con Bermejo o con 
Roby, toda la conducción de la CGT es la me-
jor garantía del ataque patronal, dejando 
correr los despidos, pateando con sumas 
puentes las paritarias, y negociando la mise-
ria salarial. Impulsemos asambleas en los 
lugares de trabajo con un objetivo claro: 
imponer a la CGT regional y la CTA un paro 
provincial de toda la industria, los servicios 
y el Estado. 

Este 31/3 los gremios del transporte van 
al paro contra el impuesto a las ganancias. 
Los trabajadores tenemos que aprovechar 
esa instancia para parar masivamente en 
Mendoza y concentrar en las puertas de la 
CGT provincial con una exigencia clara: bas-
ta de despidos, reincorporación inmediata 
de los despedidos de IMPSA. Por un Congreso 
de delegados de base de la industria, los 
servicios y del Estado para discutir un pro-
grama obrero de salida a la crisis, y un plan 
de lucha para imponerlo.
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l El gobierno K y su tumultuosa retirada 

Gracias por los servicios... 
Desde la aparición sin vida del fiscal Nis-

man y tras la multitudinaria “marcha de los 
fiscales” del 18F, el gobierno de Kristina com-
prendió que no tiene margen de error en su 
plan de retirada del poder. Los capitalistas y 
el imperialismo le señalan la puerta de salida, 
ahora con la Corte Suprema ejerciendo de ga-
rante de la continuidad institucional hasta el 
10 de diciembre. La retirada del gobierno se 
da en medio del rotundo fracaso del proyecto 
de recrear una burguesía nacional, y se con-
vierte en su farsa: negociar la posibilidad de 
continuar con una parte del botín de los nego-
cios capitalistas o al menos terminar del lado 
de afuera de las rejas del servicio penitencia-
rio frente a la catarata de causas con las que, 
como de costumbre, los burgueses vía poder 
judicial despiden a sus personeros políticos 
caídos en desgracia.

Crisis capitalista y descomposición 
del Estado

Se trata sin embargo de algo más profun-
do. La muerte dudosa de Nisman, fiscal espe-
cial de una causa de terrorismo internacional 
donde el gobierno argentino no hacía más que 
de ficha menor en el tablero de la política im-
perialista, evidencia la podredumbre, de 
arriba hacia abajo, del estado semicolonial 
argentino y la descomposición del bonapar-
tismo pequeñoburgués dirigido por la camari-
lla K del PJ estos últimos 12 años. La olla del 
espionaje, el tráfico de información e in-
fluencias, los chantajes y traiciones de pala-
cio se destapó dejando la cocina del poder 
burgués impregnada del olor nauseabundo de 
la descomposición capitalista. Y esta descom-
posición tiene bases económicas evidentes. 
Porque la peor noticia para el gobierno y los 
capitalistas locales no son las escaramuzas 
superestructurales sino el avance del ataque 
del imperialismo yanqui en la región. Habla-
mos sí de los asedios de Griesa y los fondos 
buitres, que cómo reconoce Vanoli, actual 
presidente del banco central, entorpecen la 
desesperada búsqueda de dolares del gobier-
no. También nos referimos a la creciente pre-
sión hacia una devaluación proveniente de las 
readecuaciones monetarias de la FED esta-
dounidense. El canal de transmisión más po-
tente de esta presión es, sin dudas, la deva-
luación del real brasilero que efectuó el 
gobierno de Dilma a principios de marzo. Des-
de Brasil llegan los peores datos, todos apun-
tando a un 2015 en el cual se descarta cual-
quier recuperación de la producción 
industrial. 

1M

Tras la marcha de los fiscales, el gobierno 
orquestó un operativo para intentar recupe-
rar la calle en el último discurso de apertura 
de sesiones del congreso de Ella. Un discurso 
definido por la pretención de dar una épica a 
la última jugada que le queda al gobierno: in-
tentar pervivir como corriente que vive del 
Estado fuera del Estado, una paradoja de difí-
cil resolución. Sin embargo, aún acorralada, 
Kristina aún conserva el poder y la dirección 
del aparato estatal, e intentará acomodar a 
los suyos en este aparato para resistir desde 
el llano. La política ferroviaria, además de 

ser una plataforma para lanzar a su candidato 
de confianza Randazzo, puede comprenderse 
también como un experimento que busca 
ubicar a sus cuadros en la gestión de las em-
presas estatales o mixtas, en una negociación 
con la burocracia sindical peronista. Los ada-
lides del estatismo, que durante años ponde-
raron las mieles del Estado frente al capital 
privado, se muestran como simples estafado-
res ideológicos, funcionales a uno de los ban-
dos de la puja entre burgueses. 

El poder judicial puso delante de Kristina 
el desafío de la liquidación del kirchnerismo 
como corriente. Lo que queda es la negocia-
ción, que ya se inició entre jueces y fiscales, 
por un lado, y funcionarios del gobierno, por 
el otro. Los ataques a Lorenzetti no escapan a 
la máxima peronista: golpear para negociar. Y 
los golpes son cosa seria, nadie negocia sin 
relación de fuerzas.

El momento más patético del discurso del 
1M llego al tratar la cuestión del carácter in-
ternacional de los atentados a la embajada 
de Israel y la AMIA. Toda la vanagloria de la 
supuesta soberanía nacional que el gobierno 
Nac&Pop proclama es inversamente propor-
cional al peso de una burguesía raquítica, 
abrazada a los designios del imperialismo. Sí, 
se trató de atentados inscriptos en la situa-
ción internacional y en la compleja relación 
entre el imperialismo yanqui, Israel y las bur-
guesías semicoloniales de Medio Oriente, por 
eso en su podredumbre el aparato represivo, 
con sus espías, policías y militares, y también 
con sus “intelectuales” y administradores 
técnicos, los jueces y fiscales, mostraron, 
como siempre, como durante la dictadura ge-
nocida de Videla y Cia., estar entrelazado 
con los servicios de inteligencia imperialistas 
e israelíes, subrayando una vez más el carác-
ter semicolonial del semiestado argentino. 

Cambios en el gabinete y 
oposición fraccionada

La eyección de Capitanich de la jefatura 
de gabinete es parte del plan de retirada. 

Anibal Fernandez, hombre de contactos den-
tro y fuera del PJ, va ser el encargado de las 
negociaciones con la justicia y con los caci-
ques territoriales peronistas. Es esta última 
una faena difícil, no sólo por la interna del 
propio FpV, polarizada entre Randazzo y Scio-
li, sino también intentando contener la san-
gría que ya no sólo se presenta por el lado de 
Massa sino también por el de Macri, que ha 
descubierto las bondades de la ideología de 
conciliación de clases peronista a la hora de 
armar un proyecto burgués con intenciones 
de poder. La UCR, por su lado, se está convir-
tiendo poco a poco en un aparato electoral 
ofrecido al mejor postor, con el panradicalis-
mo de UNEN hecho trizas y sus sectores so-
cialdemócratas en franca huida hacia el solaz 
de quién les garantice la mera supervivencia 
política.

Enfrentar a los capitalistas con 
nuestros métodos

Cuando los burgueses, en este caso a tra-
vés de la más reaccionaria de las instituciones 
del Estado burgués como es la justicia y con el 
apoyo de un amplio sector de la pequeña bur-
guesía acomodada, salen a ganar las calles, 
los trabajadores debemos prepararnos. Esas 
disputas entre bandos capitalistas se dirimen 
en lo más profundo, que es la producción. El 
ataque ya comenzó, y no es sólo producto de 
los mecanismos automáticos de la crisis eco-
nómica, sino también de la necesidad de la 
burguesía de disciplinar al proletariado. El 
gobierno nacional se aprestó, con el favor de 
Yasky, la CTERA y su CTA oficialista, a cerrar 
rápidamente la paritaria docente, nacional y 
en las diferentes provincias. Incluso apelando 
a la represión, como en Córdoba y Misiones. 
Ahora, el gobierno busca imponer el 30% pro-
medio que dieron a los maestros los goberna-
dores, ya sean K u opositores, como techo de 
las paritarias. La CGT de Caló, ya dio el OK, a 
cambio de una supuesta modificación de la 
ley del impuestos a las ganancias (impuesto al 
salario en realidad). Moyano y Barrionuevo, 

por su lado, no quieren hacer olas, por lo que 
evitaron sumarse a la convocatoria de huelga 
para el 31M de los gremios de transporte con-
tra el impuesto al salario. Estos últimos, ha-
biendo anunciado un paro con más de un mes 
de anticipación, también muestra su volun-
tad de terminar negociando la suspensión de 
la medida. Las luchas de los docentes, de 
Impsa, de Lear, y la respuesta de nuestros 
enemigos muestran como se consolida la tri-
ple alianza antiobrera de patrones, burócra-
tas y Estado burgués.

En la actual situación, la acción indepen-
diente del proletariado para enfrentar al Es-
tado y las consecuencias de la crisis económi-
ca no sólo es necesaria sino urgente. Hay que 
recuperar los sindicatos de manos de la buro-
cracia sindical para ampliar sus funciones y 
ponerlos en pie de lucha contra el ataque im-
perialista. Esta no es nuestra justicia ni nues-
tro Estado, a los obreros no nos interesa sa-
nearlo democráticamente sino destruirlo. El 
24 de Marzo, expresemos en las calles la in-
dependencia de clase. Impongamos desde las 
comisiones internas, cuerpos de delegados y 
seccionales recuperadas la convocatoria a 
congresos regionales de emergencia para uni-
ficar la lucha de estatales y privados detrás 
de un programa común por la independencia 
de los sindicatos del Estado y la unificación de 
las centrales en una Central Única de Traba-
jadores. Votemos delegados paritarios elegi-
dos en asamblea y un plan de lucha nacional 
guiado por un programa obrero de salida a la 
crisis. Este programa no se impondrá en nin-
gún parlamento y menos en los ministerios y 
fueros legales, sino en la producción, impo-
niendo el control de las palancas de la econo-
mía para avanzar en la toma del poder. La 
constitución de oposiciones sindicales revolu-
cionarias con libertad de tendencias en cada 
rama económica, es la forma correcta de 
agrupar a la vanguardia y a una nueva genera-
ción de trabajadores que salen a la lucha, con 
el objetivo central de construir un partido re-
volucionario proletario, sección nacional de 
la IV internacional reconstruida.
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Paritarias docentes 2015 

ROMPAMOS EL ACUERDO DE LA 
CELESTE CON EL GOBIERNO

Por Docentes de la COR
Cristina tuvo el último “gesto” de su go-

bierno hacia los trabajadores de la educa-
ción, con la duplicación del Fondo de In-
centivo Docente. Transcurridos trece años 
en el poder, el kirchnerismo no supera ni 
siquiera en eso las herencias de la década 
de 1990. Este ítem, nacido de la traición de 
CTERA a la lucha docente contra el mene-
mismo, pactado con la Alianza en base a un 
impuesto regresivo, sella una nueva entre-
ga de la misma burocracia que bancó a De 
la Rúa, y que hoy se encolumna con el kir-
chnerismo dentro de las internas del FPV.

La celeste recurrió a todo tipo de ma-
niobras para asegurar a Cristina un normal 
inicio de clases nacional, firmando acuer-
dos a la baja hasta con Macri. Sin embargo, 
el conflicto en las provincias, pone en cues-
tión los acuerdos de la burocracia con los 
gobiernos “oficialistas” y “opositores”. La 
temprana represión desatada por el gobier-
no ultra K de Claudia Ledesma contra los 
docentes santiagueños el 10/2, siguió con 
la represión a la docencia de Córdoba el 
24/2 cuando concentraba en las puertas de 
UEPC en repudio a la aceptación de la mise-
ria salarial en cuotas que negoció la buro-
cracia celeste con el “opositor” De la Sota. 
Saldo: 4 docentes detenidos y procesados. 
En Misiones, otro ultra K, Closs ordenó a la 
policía el violento despeje de la ruta corta-
da por los maestros en lucha. 

Sonia Alesso al frente de CTERA firmó la 
paritaria nacional docente por $5400 de sa-
lario inicial, pero no pudo garantizar el ini-
cio de clases en su provincia, Santa Fe. En 
Mendoza, la burocracia celeste desconoció 
los mandatos de las escuelas y plenarios 
para cerrar el acuerdo. Pero el conflicto en 
las escuelas técnicas contra los cambios cu-
rriculares pactados por la burocracia del 
SUTE con el gobierno, que implican la baja 
de cientos de docentes, lanzó a la calle a 
trabajadores y estudiantes, definiendo el 
no inicio de clases de las técnicas con 
asambleas permanentes y movilización, 
abriendo la posibilidad de romper la paz so-
cial de la celeste con el gobierno de Pako 
Pérez.

Una vez más la docencia desobedece la 
conciliación obligatoria, medida que fraca-
só ante el contundente no inicio de clases 
en BsAs y Entre Ríos. Pese a firmar un acuer-
do miserable con Scioli, Baradel no logra 
revertir la crisis abierta en 2014 entre la 
conducción de SUTEBA y las bases, que ad-
hirieron masivamente al paro lanzado por 
la FEB, Udocba y las seccionales de SUTEBA 
recuperadas. 

La mesa paritaria tiene una pata 
podrida

Estas paritarias no sólo se desarrollan 
en un año electoral de un gobierno en reti-
rada, sino principalmente en medio de la 
crisis que ventila la podredumbre del Esta-
do de arriba hacia abajo. Este año, ni la bu-

rocracia ni la patronal negociaron pensan-
do en porcentajes, porque se debaten 
cómo recomponer las instituciones pilares 
del instrumento de dominación por exce-
lencia de la clase capitalista, su Estado.

A tal punto, la burocracia celeste está 
comprometida en sostener esta democra-
cia burguesa, que el mismo día que los do-
centes eran salvajemente reprimidos en 
Córdoba, Yasky anunciaba la presencia de 
la CTA el 1ro de marzo “frente al Congreso 
Nacional respaldando la continuidad del 
gobierno democrático, respaldando tam-
bién a la presidenta la Nación, quien pre-
tende ser de alguna manera condicionada 
de sus movimientos y desestabilizada por 
una ofensiva opositora que disparó funda-
mentalmente luego de la muerte del fiscal 
Nisman” (Yasky, CTA 24/2/15). Esta buro-
cracia podrida, pretende convencernos de 
defender al gobierno K como garantía de 
preservación de las conquistas sociales. Y 
sobre todo, se prepara para que los sindica-
tos estatales y de servicios alineados al kir-
chnerismo, sean reserva de poder de esta 
corriente pequeñoburguesa cuando ya no 
esté al frente del Ejecutivo.

Durante la dékada ganada, los trabaja-
dores conocimos bien a dónde nos lleva la 
conciliación de clases peronista. Carlos 
Fuentealba, Mariano Ferreyra, la condena 
a perpetua de los petroleros de Las Heras y 
los más de 5000 luchadores procesados, le 
ponen el cuerpo a la política antiobrera del 
kirchnerismo para garantizar que los capi-
talistas la levanten con pala. Con Cristina, 
lo único garantizado es la continuidad de la 
expoliación imperialista y el engorde de los 
empresarios parásitos de la obra pública, 
mientras la mayoría de los trabajadores 
trabaja en negro, sin poder satisfacer las 
necesidades más elementales.

Mientras la burocracia sindical preten-
de que las organizaciones obreras susten-
ten la transición burguesa, las tendencias 
que integran el FIT y otros sectores de la 
izquierda en docentes, con responsabilidad 
de dirección en las seccionales y gremios 
recuperados por las multicolores, se que-

dan discutiendo porcentajes de aumento, 
lamentándose que la crisis política nuble 
los reclamos de los trabajadores. Esta se-
paración reformista entre “lo sindical y lo 
político”, limita la disputa por la dirección 
de los sindicatos a un programa de demo-
cracia sindical y justicia redistributiva (por 
ejemplo, que un diputado gane lo mismo 
que una maestra), y termina interpelando 
políticamente a los trabajadores en tanto 
ciudadanos.

No es nuestro Estado

Los trabajadores debemos imponer una 
salida independiente a esta crisis, impo-
niendo a CTERA y a CTA un PARO ACTIVO NA-
CIONAL, y la convocatoria a un Congreso 
Nacional de delegados estatales, de la in-
dustria y los servicios para unificar al con-
junto de los trabajadores en una central 
única e independiente del Estado y los inte-
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reses patronales en pugna.
Los procesos de lucha educativa abier-

tos en varias provincias, abren la posibili-
dad para que el activismo combativo y la 
oposición antiburocrática se preparen para 
romper los acuerdos de la burocracia con el 
gobierno. Las posiciones conquistadas en 
sindicatos y seccionales recuperados en SU-
TEBA, SUTE GC, etc., deben ser una refe-
rencia nacional que se proponga superar la 
fragmentación sindical, impulsando un 
congreso de delegados estatales de base, 
con el objetivo de unificar al conjunto de 
los trabajadores tras un pliego de reivindi-
caciones:

-Ninguna suspensión y ningún despido.
-Terminar con la contratación precaria 

y el salario en negro. Por un CONTRATO UNI-
CO que fije el ingreso de todos los estata-
les, bajo las mismas condiciones de trabajo 
y salario. Salario inicial igual al costo de 
vida (11000$) indexado al aumento de pre-
cios. Eliminación del impuesto a las ganan-
cias.

-Paritarios electos en plenario.
-Abajo la ley de educación nacional, la 

ley de educación técnica y de financiamien-
to educativo, y todas las resoluciones del 
Consejo Federal de Educación. Por un con-
greso pedagógico de los trabajadores para 
elaborar nuestra propuesta educativa. 

-Repudio activo a la represión a los tra-
bajadores de Sgo del Estero, Córdoba y Mi-
siones. Desprocesamiento inmediato de to-
dos los luchadores. Absolución de los 
petroleros de Las Heras. 

-Aumento de presupuesto en base al no 
pago de la deuda externa. Expropiación de 
la educación privada. Por un sistema edu-
cativo único controlado por los trabajado-
res.

A 8 años del asesinato de Carlos Fuentealba

IMPONGAMOS UN 
PARO EDUCATIVO NACIONAL 
CON MOVILIZACIÓN A PLAZA 

DE MAYO
Los trabajadores tenemos varias cuentas pendientes con este gobierno y con la buro-

cracia cómplice enquistada en nuestros sindicatos. El asesinato de nuestro compañero 
Carlos Fuentealba es una de ellas. Este 4 de abril de 2015 tiene que ser una jornada nacio-
nal de lucha, imponiendo un Paro Educativo Nacional y llenando Plaza de Mayo con dele-
gaciones de trabajadores de la educación de todo el país, para gritarle a Cristina que 
nunca olvidaremos que, al igual que Néstor, son gobiernos que derramaron sangre obrera. 

Llamamos al activismo combativo, a las tendencias antiburocráticas y a la izquierda a 
poner en pie una Oposición Sindical Revolucionaria, que se plantee el derecho a ejercer la 
autodefensa frente a todo ataque que provenga del Estado burgués y recuperar nuestras 
organizaciones de las manos de burócratas traidores.  
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25 de Junio – Elecciones en ATE

RECUPEREMOS nuestro sindicato 
CON INDEPENDENCIA DE CLASE

Por Estatales de la COR 
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Con los estatales de la mayoría de las 
provincias en conflicto salarial, por condi-
ciones de trabajo y por pase a planta de con-
tratados, la realidad nacional de ATE es de 
crisis de su dirección. La disputa por intere-
ses patronales en el seno de las conduccio-
nes nacional y provinciales, ha profundizado 
la dispersión y la desorganización de los tra-
bajadores en los lugares de trabajo, quienes 
soportan lo peor del ataque patronal, con 
persecuciones y represalias contra delega-

dos y activistas por organizarse y luchar con-
tra el ajuste y el deterioro de la salud, la 
educación y los servicios públicos básicos.

La incapacidad de los verdes ANUSATE en 
su propia interna, así como el alineamiento 
de los azules con el kirchnerismo, obstruye 
la posibilidad de unificar al conjunto de los 
estatales en una pelea seria por imponer al 
gobierno de Cristina la apertura de una pari-
taria estatal nacional, mientras los compa-
ñeros en los hospitales, las reparticiones 
públicas nacionales, provinciales o munici-
pales, soportan la pauperización y la cre-
ciente precarización laboral.

Podemos revertir esta parálisis, dispu-
tando a esta burocracia podrida la dirección 
del conflicto. Impongamos asambleas en los 
lugares de trabajo, donde participen afilia-
dos y no afiliados, compañeros de planta, 
contratados y tercerizados, para imponer en 
cada provincia un plenario resolutivo de de-
legados que centralice la lucha. 

Porque ningún trabajador gane por de-
bajo de la canasta familiar, por el pase a 
planta de todos los contratados y por un 
contrato único que asegure las mismas con-
diciones de ingreso, de trabajo y remunera-
ción. 

Este 17/3 hay una Jornada Nacional de 
Lucha. Esta conducción en manos de la ver-
de ANUSATE no puede siquiera convocar a un 
paro nacional. 

Las seccionales y comisiones internas re-
cuperadas tienen que aprovechar esta ins-
tancia para dirigirse al activismo y la base 
de ATE en todo el país, impulsando un con-
greso nacional de delegados de base manda-
tados, que elabore un pliego único de reivin-
dicaciones, prepare un plan de lucha 
nacional e imponga a ATE un Paro Nacional 
de todos los Estatales.

Pongamos en pie una dirección 
alternativa, con independencia de 

clase.

Este próximo 14/4 cierra el plazo de pre-
sentación de listas para la elección de comi-
siones directivas seccionales, provinciales y 
nacional de la Asociación de Trabajadores 
del Estado (ATE) a realizarse el 25 de junio. 

Los azules, ahora en el Frente Corriente 
Federal, encarnan el kirchnerismo dentro 

de ATE, encabezados por 
Hoffmann de Santa Fe y 
Depetri de Santa Cruz, 
con peso en ATE Capital y 
seccionales importantes 
como Neuquén, se prepa-
ran para quitarle al mi-
chelismo la conducción, y 
dejar a la CTA anti K sin su 
columna vertebral. En 
tanto que las internas en 
la conducción nacional en 
la verde ANUSATE encabe-
zada por Fuentes, Godoy y 
Nando Acosta, son la ex-
presión de la enorme pre-
sión que ejercen las dispu-

tas burguesas a través de estas tendencias 
burocráticas. El quiebre del bloque verde 
Micheli-De Gennaro, tiene a la base la debi-
lidad del programa de reformismo estatista 
que orientó a esta tendencia desde que con-
quistó la conducción de ATE hace décadas. 
El mismo programa que los llevó a bancar la 
Alianza contra el menemismo, hoy los pola-
riza entre la negociación con el kirchneris-
mo en retirada o el sustento de los satélites 
del recambio burgués, dejando a ATE al bor-
de de una fractura. 

Cavar trincheras junto a la 
burocracia

Ante la grave crisis de dirección de los 
estatales, una vez más el Partido Obrero 
abandona el más elemental principio de in-
dependencia de clase para postular como 
dirección, a una burocracia en problemas, 
con su conducción provincial partida por la 
interna patronal, y en crisis con su base en 
los hospitales y reparticiones públicas. 

El PO impulsa una ola naranja de Raquel 
Blas. No lo afirmamos por el color que hace 
años detenta su agrupación Tribuna Estatal 
(PO). El acuerdo oportunista del Partido 
Obrero con la burócrata peronista que enca-
beza ATE Mendoza, los lleva a proponer 
como cabeza de una lista “independiente” a 
quien considera que el referente del sciolis-
mo provincial, es un “amigo de los trabaja-
dores en el gobierno” (palabras de Blas en 
una asamblea de delegados, sobre el vicego-
bernador de Mendoza Carlos Ciurca).

Nunca el PO, o su socio PTS, dieron lucha 
política alguna contra el carácter antidemo-
crático de Blas, su historial de macartismo, 
de persecución con los más rancios métodos 
patronales de todo activista o delegado que 

no se alinee, a la ausencia de cualquier ex-
presión de oposición en ATE que funciona 
como un unicato, sin representación de mi-
norías, y un largo etc muy conocido por los 
trabajadores y la izquierda en Mendoza. O a 
su política de paralelismo sindical que im-
pulsa desde ATE y CTA, desorganizando y di-
vidiendo las filas obreras en la construcción 
de aparatitos impotentes. Más grave aún, 
dan cobertura por izquierda a la política 
conciliadora de Blas al frente de ATE Mendo-
za y la CTA provincial, apuntalando con sus 
legisladores el programa estatista que lle-
van también hacia los trabajadores de la in-
dustria y los servicios, como mostraron en el 
conflicto de los metalúrgicos de IMPSA y ha-
cia los obreros vitivinícolas. El centrismo al-
tamirista pretende convencer que los acuer-
dos oportunistas con burócratas peronistas 
en problemas, son la fusión del Partido con 
el movimiento obrero que “rompe” por iz-
quierda con el kirchnerismo, y que se conso-
lidará en votos al FIT. Con esta lógica no sor-
prende que las corrientes que supieron 

cavar trincheras junto a la burocracia desde 
el MIC, ahora acompañen el armado naranja 
de Blas-PO.

Recuperemos ATE con 
independencia de clase

La descomposición del Estado, agudiza 
la crisis política en un año electoral de un 
gobierno en retirada. Y tensiona a los distin-
tos sectores de la burocracia, preocupados 
por asegurarse un lugar en los sindicatos que 
les dé peso de negociación en la transición. 
Para enfrentar a las variantes burocráticas 
que se disputan ATE para subordinarlo a las 
iniciativas de recomposición del poder bur-
gués, desde los estatales de la COR llama-
mos al MAS y al PCO con quienes formamos 
la Lista 5 en CTA, y a las listas y delegados 
antiburocráticos a poner en pie una lista que 
dé pelea por recuperar ATE con independen-

cia de clase.
Saldar la crisis de dirección en ATE desde 

los intereses de los trabajadores, es recupe-
rar el sindicato para actuar ante la descom-
posición del aparato estatal con nuestras 
organizaciones y nuestros métodos, enfren-
tando al Estado y sus instituciones, parali-
zando la producción y desorganizando el po-
der estatal. 

Los trabajadores estatales podemos no 
sólo generar caos en las calles, también po-
demos paralizar los resortes del Estado, 
ocupando sus instalaciones, desacatando 
sus órdenes, sembrando el desconcierto en 
el gobierno y los capitalistas.

Estas medidas ganarían el apoyo de mi-
les de trabajadores que se preguntan cómo 
enfrentar el ataque patronal. Y estaríamos 
en mejores condiciones de imponer nuestras 
demandas comenzando a plantear una sali-
da obrera a la crisis. 

Así, daríamos enorme impulso hacia una 
Central Única De Trabajadores, no como re-
sultado de un pacto de burócratas de la CGT 
y las CTAs, sino a partir de delegados de 

base y comisiones internas al calor de la dis-
cusión de un programa obrero de enfrenta-
miento al Estado y de control de la produc-
ción para hacer que la crisis la paguen los 
que la generaron.

Necesitamos forjar una Oposición Sindi-
cal Revolucionaria que reagrupe a los secto-
res combativos y de la izquierda, armada 
con un programa de independencia de clase 
y del Estado, que enfrente a la burocracia, 
luchando contra la Ley de Asociaciones Sin-
dicales y las miles de ataduras que la legali-
dad capitalista impone a nuestras organiza-
ciones. 

Para dirigir los sindicatos ampliando sus 
funciones, al discutir cómo los trabajadores 
estatales y el conjunto de la clase obrera 
nos preparamos para enfrentar los planes 
capitalistas de descargar la crisis sobre 
nuestros hombros, atacando su instrumento 
principal, el Estado.
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Éstas son las oscilaciones que realizan en 
su dominación semibonapartista para garan-
tizar la dirección efectiva de sus negocios. 
Cuando nos referimos a dominación es la do-
minación de clase, que se ejerce por el capi-
tal, que puede ser nacional o internacional, 
y por la integración de los sindi-
catos al Estado, situación que la 
burocracia (que son los agentes 
de la burguesía en nuestras filas) 
utiliza para también dominar. Es 
por eso que Trotsky acuña la idea 
de una doble dominación en el 
bonapartismo sui generis, un tipo 
de bonapartismo que tiene cau-
sas especiales por la relación que 
se establece en los semiestados 
con el imperialismo y la clase.

Es muy importante tener en 
cuenta esta característica propia 
de las semicolonias para el análi-
sis de la situación en función de 
la etapa histórica concreta de 
cada país. Sin olvidar ni por un 
instante el análisis más profundo 
de las tendencias mundiales del 
imperialismo, que es hoy el fac-
tor histórico más poderoso. Es 
por eso que debemos partir de 
las tendencias más generales de 
la crisis mundial actual, para de-
terminar las tendencias particu-
lares de nuestro país.

El 24M

Stiusso, servicios secretos, muerte de 
Nisman, Milani, ley antiterrorista, proyecto 
X, leyes para atacar el derecho a huelga, mi-
les de procesados y trabajadores petroleros 
condenados a perpetua. Son las banderas del 
gobierno que se va. Pero las banderas de los 
que se postulan para sucederlo no son muy 
distintas, ya se vio en la marcha del 18F: esa 
justicia cómplice de la dictadura dando cá-
tedra de republicanismo, que no es otra cosa 
que la defensa de los intereses de su clase.

Hace 39 años las distintas fracciones bur-
guesas, con el imperialismo norteamericano 
y la complicidad de las distintas institucio-
nes del Estado -como la justicia, la iglesia y 
el inestimable apoyo de la burocracia sindi-
cal y los partidos burgueses como el PJ, la 
UCR entre los más importantes- se unían en 
la necesidad de derrotar físicamente a los 
trabajadores que pusieron en jaque el domi-
nio burgués. Golpeaban las puertas del cuar-
tel a los militares y les entregaban el poder a 
una junta militar. Hoy todos esos mismos ac-
tores siguen atacando a los trabajadores, ya 
no con una dictadura militar sino con los me-
canismos de la democracia burguesa. Pero 

debemos ser conscientes que ambos méto-
dos son parte de la dictadura del capital.

La fracción burguesa que hoy gobierna 
intentó mediante maniobras dilatorias dar la 
idea de que defendía los derechos humanos, 
cuando sólo era una política de tratar de re-

cuperar al ejército como bastión del mono-
polio de las armas en un Estado que necesita 
de sus fuerzas auxiliares para mantener sus 
intereses y prepararse para los embates de 
la lucha de clases. 

La bandera de los derechos humanos no 
les pertenece a los K y jamás podrá serlo, 
son los garantes de los intereses de empresa-
rios nacionales y extranjeros y por eso blin-
dan toda idea de que los trabajadores salgan 
a pelear por los intereses históricos de nues-
tra clase. Como muestra esta la ley antite-
rrorista, la designación de Milani como jefe 
del ejercito, la represión de las luchas, el 
asesinato de Mariano Ferreyra, la desapari-
ción de Julio López, de Luciano Arruga, el 
asesinato de los Quom, de Carlos Fuentealba 
y la condena a cadena perpetua de los com-
pañeros petroleros de las Heras.

Los K son los responsables del asesinato 
de Mariano, los garantes de las ganancias de 
los empresarios, los que garantizaron las su-
perexplotación de los trabajadores vía ter-
cerización, trabajo en negro, son los que 
permitieron que “la levantaran en pala”, 
como le gusta decir a la presidenta. Por todo 
esto debemos saldar cuentas con los K, no 
podemos dar ninguna concesión en su retira-

da y es central que comencemos a sacar las 
lecciones de este periodo para poder avan-
zar con un sector de los trabajadores.

Hay mas de 5.000 procesados, y cada vez 
que salimos a la lucha quieren imponer sus 
leyes sobre nuestras espaldas.

Los K son una fracción burguesa- peque-
ñoburguesa que se desarrolló mediante una 
idea estatista que fomentó una capa privile-
giada que hoy intenta proteger, como si fue-
ra una agencia de empleos. Pero les será bas-
tante difícil su retirada, ya que sin el poder 
del Estado estas maniobras carecen de efec-
tividad.

En sus 12 años de gobierno debieron to-
mar tareas burguesas de primer orden como 
recomponer el Estado, desmantelar los mo-
vimientos sociales, reconstruir las fuerzas 
armadas y volver a un desarrollo semindus-
trial que le permitió a los empresarios recu-
perar ganancias y dar ciertas concesiones a 
las masas de forma reformista en función de 
las demandas levantadas en la crisis. Y en 
esto los K fueron los mejores alumnos, inten-
taron saldar la crisis de dirección burguesa 
abierta luego del 2001,que hoy se reabre por 
la muerte del fiscal Nisman. Esto fue de for-
ma bonapartista, y no podía ser de otra ma-
nera, ya que la democracia burguesa como la 
conocemos ya es pasado y es el bonapartis-
mo la forma encontrada más acabada políti-
camente para mantener los equilibrios de 
clase.

Hoy gritan conspiraciones por doquier, 

slogans de patria o buitres o golpe blando 
(siempre debemos aclarar que la burguesía 
en las semicolonias no es antiimperialista 
sino que enfrenta a un imperialismo para fa-
vorecer a otro), que todos son destituyentes; 
pero son conscientes de que representan a 

una clase que no agradece 
los favores -entre éstos, que 
se la llevaron en pala, que 
institucionalizaron el 2001 y 
fortalecieron el Estado semi-
colonial, que extranjerizaron 
la economía como nunca en 
la historia, que lograron que 
una gran masa de trabajado-
res sean mano de obra barata 
durante estos 12 años y que 
otra parte de los trabajado-
res subsidiaran al Estado con 
el impuesto a las ganancias. 
Así los K fueron los garantes 
de la explotación y la expo-
liación de esta ultima déca-
da. Pero eso no es suficiente 
para la burguesía y el impe-
rialismo, por eso deben salir 
de escena en medio de una 
crisis importante con ajuste 
e inflación, crisis monetaria, 
crisis de la deuda externa, 
despidos y suspensiones por 
todos lados. El escenario in-
ternacional, producto de la 
crisis mundial, está en pleno 

desarrollo y estas variantes burguesas ya no 
son necesarias.

Ultimas imágenes de los K

El cristinismo en retirada, ante la negati-
va norteamericana de otorgar crédito al 
país, y ante el fracaso de constituir un blo-
que económico latinoamericano liderado por 
Venezuela, ha priorizado un acuerdo econó-
mico con China, lo cual demuestra lo deca-
dente de la situación. Tanto los 15 acuerdos 
comerciales como el “Swap” por u$s11.000 
millones, han puesto en evidencia la deses-
peración de los K por conseguir dólares de 
donde sea, cuestión que fue leída por los chi-
nos, que lograron conseguir beneficios sucu-
lentos ante una Cristina dispuesta a aceptar 
cualquier cosa.

Los enroques en el gabinete, devolvién-
dolo al “Koki” a Chaco y poniendo a Aníbal 
Fernández, que maneja políticamente al 
ejército y a la policía y a De Pedro, un cono-
cido sciolista, muestra que Cristina está tra-
tando de negociar con el PJ, para pensar una 
transición ordenada dentro de lo acorralada 
que está la fracción pequeñoburguesa go-
bernante. Es probable que presente algunas 

Por Guillermo Costello

Viene de Tapa

Milani, servicios, Nisman... y good show!

contra la impunidad 
de ayer y de hoy
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medidas económicas para marcar la cancha 
al próximo gobierno, ya con el alivio del 
acuerdo logrado con Rafecas para que no la 
procese a Ella.

A la crisis económica se le suma una crisis 
política por la muerte de Nisman, lo cual 
pone la transición al rojo vivo entre las dis-
tintas fracciones de la burguesía y la peque-
ña burguesía. Ya hemos dado nuestra posi-
ción ante el hecho, acá sólo vamos a dar 
algunas caracterizaciones después del 18F. 
Lo primero que debemos advertir, de primor-
dial importancia para los revolucionarios 
ante fenómenos de masas, en este caso reac-
cionarias, es establecer qué posiciones han 
ganado los capitalistas, ya que cada posición 
que gana la burguesía, secundada por la pe-
queña burguesía, es una posición perdida 
para los trabajadores, e implica que estén en 
mejores condiciones para atacarnos. Es fun-
damental ver esta relación de fuerzas, por-
que define la política y la táctica coyuntural 
ante estos movimientos de clase. La repre-
sión a los docentes en Córdoba, el despido 
masivo del activismo en IMPSA, entre otros 
ejemplos, demuestran cómo se ha sentido 
fortalecida la burguesía después del 18F. 

La marcha por Nisman mostró, en primer 
lugar, que el poder judicial se ubica como re-
aseguro de la transición en caso de que a los 
K se les complique. Esto pone en evidencia el 
enorme deterioro de los partidos burgueses y 
de las instituciones como el parlamento, que 
cumplió un rol en la crisis del 2001. El poder 
judicial salió como garante de la transición, 
en este caso lo sería la Corte Suprema, una 
de las pocas instituciones a las que les queda 
algo de prestigio, y que pretende ubicarse 
como garante de que no va haber “post kir-
chnerismo”.

El 18 F fue una marcha de sectores de 
clase media alta, formada en la llamada 
“transición democrática” alfonsinista. Fue la 
generación que aceptó la dictadura en un co-
mienzo, pero que se opusieron a la misma ni 
bien les atacó algunos de sus privilegios. Es 
un sector bien distinto a la generación del 
2001, o los posteriores jóvenes K. Por ello 
debemos tener en cuenta que los sectores de 
masas que estuvieron en la marcha por Nis-
man son los que van a poner la nueva agenda 
al futuro gobierno, agenda que es totalmen-
te distinta a aquella del 19 y 20.

La burocracia sindical se prepara para 

este escenario. Por un lado Caló y los oficia-
listas se escondieron bajo la alfombra luego 
del 18F, esperando negociar algo con Cristina 
en este año electoral. Por el otro está Moya-
no y su nuevo partido, que busca reubicarse 
para pelear algún lugar parlamentario como 
colectora de Massa, ante la debilidad de los 
K.

Como uno de los fundamentos de la mar-
cha, los fiscales dijeron que “mataron a uno 
de los nuestros”. Nada más acertado. Ellos 
no hubieran marchado por Mariano Ferreyra, 
ni por Julio López, ni por tantos otros. Los 
fiscales son una elite al servicio de la justicia 
burguesa, la que con sus leyes protegen a los 
ricos. Y por eso en esta marcha convergen 
con los burócratas sindicales, también de-
fensores del capital, los más grandes conci-
liadores que se han enquistado en el seno de 
la clase obrera.

Por eso no pueden caber 
dudas: fue una marcha reac-
cionaria, porque sus impulso-
res buscan modificar las rela-
ciones de fuerza ante la 
descomposición de las institu-
ciones del Estado. Todos, ofi-
cialistas y opositores, cada uno 
a su manera intentan sostener 
esas instituciones, que se sacu-
den ante el cimbronazo de la 
muerte de Nisman.

Ante este escenario los re-
volucionarios debemos propa-
gandizar los fundamentos mar-
xistas de nuestra posición ante 
el Estado, la necesidad de que 
el proletariado actúe de forma independien-
te ante esta crisis. La retirada de los K ha 
envalentonado a la oposición burguesa por lo 
que se muestra más fuerte ante los trabaja-
dores y veremos como anticipo cómo va a ser 
la relación de los trabajadores con el próxi-
mo gobierno. Por eso es probable que estas 
paritarias estén teñidas no sólo por el esce-
nario electoral, sino con más dureza por par-
te de las fracciones capitalistas.

Por eso vamos a conflictos más duros, su-
mado a las crisis regionales. Ante esto debe-
mos ser contundentes en cuanto a que de 
conjunto los sectores combativos, aunque 
han luchado, han sufrido grandes retrocesos 
y no se ha logrado formar una dirección revo-
lucionaria al interior del movimiento obrero 

y sólo se expresa 
de forma distorsio-
nada en el FIT en 
el plano electoral. 
El centrismo ha to-
mado esta crisis 
dentro de su baga-
je teórico político 
de subordinarse a 
la opinión pública.

Por eso, más 
que nunca, ante la 
descomposición y 
el desorden bur-
gués, la salida no 
es una cuestión 
democrática de 
“disolver” los ser-
vicios, sino que 
tienen que inter-
venir las organiza-
ciones obreras con 
sus métodos para 
enfrentar al Esta-
do y las institucio-
nes burguesas, sus 
camarillas, sus 
mafias y sus corpo-

raciones. Enfrentar a los capitalistas, tomar 
las empresas bajo control obrero y agrupar a 
la vanguardia tras un programa de transición 
al socialismo para preparar la puesta en pie 
de un partido revolucionario que pueda diri-
gir una ofensiva en todos los planos, econó-
mico, político y militar, contra la plana ma-
yor burguesa. Si no priman los métodos 
obreros, priman los métodos de las burgue-
sías y del régimen descompuesto, con todo 
lo que eso implica. Caló y cía. merecen el 
repudio generalizado de los cuerpos de dele-
gados y comisiones internas por pararse con 
los gerontes del PJ a defender este régimen 
descompuesto. Las fuerzas reaccionarias del 
sionismo, de la familia de los fiscales, esta-
rán buscando alguna revancha, pero Nisman 
no merece ninguna venganza, porque no 
pertenece a nuestra clase.

Las intrigas palaciegas

La famosa “investigación” del fiscal ase-
sinado, era un enjambre traído de los pelos 
de un caso de terrorismo internacional de la 
voladura de la AMIA apadrinada por un ala 
del imperialismo yanqui y el sionismo, la 
oposición burguesa y un sector descontento 
de los servicios por el ascenso de Milani. Bus-
caba utilizarla, no sólo internamente en un 
año electoral contra Cristina, sino también 
internacionalmente en las negociaciones de 
EEUU con Irán.

La fractura en la SI es un elemento cier-
to, y tiene que ver con lo tortuoso de la línea 
de retirada que el gobierno comenzó a des-
andar el año pasado, viendo fracasada su lí-
nea de recomponer el ejército vía Milani. 

Pero el asesinato del fiscal responde a razo-
nes mucho más profundas que una simple 
pelea de servicios, como la quieren mostrar. 
Hasta hoy es el resultado más contundente 
de la descomposición acelerada del aparato 
del Estado, del régimen y del fracaso del 
proyecto kirchnerista de recrear una bur-
guesía nacional, y que ahora descarga en 
discursos contra las empresas imperialistas 
que nunca pudo dominar. Pero lo que teme 
Cristina no son sólo a las conspiraciones pa-
laciegas sino las movilización de masas.

El anuncio de la reforma de la SI es una 
mentira delirante, ya que deja todo como 
está cambiándole el nombre, y amenazando 
con una purga interna para ver si puede ne-
gociar algo. 

Por supuesto que el FIT ha quedado su-
mergido en la vorágine institucional. La opo-
sición los ha metido en un brete, entre la 
defensa de la democracia a secas y los vaive-
nes parlamentarios. El PTS agitando su mo-
noconsigna de “comisión investigadora inde-
pendiente” y el PO queriendo llevar todo el 
debate al parlamento. Como ha ocurrido 
siempre, ante distintos hechos de enverga-
dura a nivel nacional o internacional, el FIT 
desaparece y priman las líneas adaptadas de 
cada uno de sus componente centristas. Tal 
como lo ha dicho Altamira, el FIT es un re-
junte electoral.

Como planteaba Trotsky: “Hemos repeti-
do muchas veces que el carácter científico 
de nuestra actividad consiste en el hecho de 
no adaptar nuestro programa a las coyuntu-
ras políticas o al pensamiento o estado de 
ánimo de las masas tal como es hoy, sino a la 
situación objetiva tal como se manifiesta en 
la estructura económica de clase de la socie-
dad”. (Completar el programa y ponerlo en 
marcha, 7 de junio de 1938.)

A 39 años del golpe, los revolucionarios 
debemos propagandizar los métodos obreros 
en la lucha de clases, acciones propagandís-
ticas que tienen la importancia de mostrar 
la acción-reacción dialéctica entre nuestro 
programa y la lucha viva, es decir imperfec-

ta y no acabada, de 
las masas. En estos 
últimos años los tra-
bajadores, en sus 
diferentes luchas, 
han ido recuperan-
do algunos métodos 
propios como las 
ocupaciones de fá-
brica, los piquetes y 
otras medidas que 
deben estar en fun-
ción de derrotar la 
resistencia de los 
capitalistas y sus 
instituciones y no, 
como lamentable-

mente los está lle-
vando un sector de la izquierda, a domesti-
car las leyes de la lucha de clases detrás de 
tácticas legalistas y vacilantes.

Como revolucionarios debemos preparar 
la venganza, forjar una dirección revolucio-
naria que prepare el enfrentamiento no sólo 
físico, sino en la necesidad de avanzar en un 
programa que permita desarrollar una van-
guardia que, en la lucha por el poder de los 
trabajadores, saque lecciones de los proce-
sos históricos.

La vanguardia que se ha fogueado en es-
tos años de enfrentamiento a los K debe dar 
un paso más en la necesidad de construir un 
partido revolucionario, como sección de la 
Cuarta Internacional. Esta tarea está ins-
cripta en la necesidad de comenzar a formar 
una nueva dirección revolucionaria.
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es INUNDACIONES: Córdoba sí es parte de la Argentina semicolonial

La catástrofe capitalista

11 muertos, más de dos mil evacuados, 
miles de viviendas destruidas, ciudades ane-
gadas, puentes caídos, 14 rutas cortadas, es 
el saldo de las inundaciones en Córdoba, que 
también afectaron a Santa Fe, San Luis, Ca-
tamarca y Santiago del Estero.

“Hemos tenido un tsunami que bajó del 
cielo” fueron las primeras declaraciones de 
De la Sota (DLS). El cinismo a que nos tiene 
acostumbrados el gobernador genera odio 
cuando hace referencia a las causas y conse-
cuencias de las inundaciones. Es que la pri-
mer intención de DLS es deslindar de res-
ponsabilidades al Estado y a la continuidad 
de sus gobiernos (incluido el de Schiaretti). 
En segundo lugar, utilizar el drama que viven 
miles de familias trabajadoras como arma 
para su pelea dentro del PJ y contra el go-
bierno nacional. Por ello declara que “Espe-
remos que Córdoba sea parte de la Argenti-
na”, buscando con ello presionar al gobierno 
de Cristina para el envío de fondos.

Pero justamente, los hechos demuestran 
que Córdoba sí es parte de la Argentina…se-
micolonial. 

No estamos ante una mera catástrofe cli-
mática, como aducen DLS y sus pares en la 
Casa Rosada y la gobernación de Buenos Ai-
res, son las consecuencias de la catástrofe 
económica, la insaciable sed de ganancias 
de los patrones y la anarquía capitalista. Y 
más precisamente son los resultados de la 
desastrosa combinación entre un Estado se-
micolonial que es  incapaz de resolver cual-
quier problema estructural y el caos econó-
mico producto de la crisis, en un país 
dominado por los intereses imperialistas.

Para beneficiar el negocio inmobiliario y 
sojero los sucesivos gobiernos de la provin-
cia no han escatimado en permitir un acele-
rado desmonte. Córdoba mantiene sólo un 4 
% de bosques nativos originales y es la pro-
vincia que sufrió entre 1998 y 2002 (junto a 
Santiago del Estero) la más alta tasa de des-
monte del país y una de las mayores del 
mundo.

Por ende, no son accidentes naturales. 
Son asesinatos. Los “desarrollistas urba-
nos”, los especuladores inmobiliarios, los 
capitalistas del negocio agropecuario y los 
gobiernos provincial y nacional son los res-
ponsables directos de las muertes. DLS, al 
igual que toda la clase capitalista, está su-
mido en la puja burguesa por la sucesión del 

gobierno de Kris-
tina, ya en retira-
da, que se pro-
fundiza al 
compás de la 
aceleración de 
las consecuen-
cias de la crisis 
capitalista mun-
dial. Esas son las 
verdaderas preo-
cupaciones de 
estos parásitos 
sociales, gesto-
res del estado 
burgués.

El “comité de 
crisis” tomó 

como primera me-
dida mandar a los efectivos de las fuerzas de 
represión a custodiar los countries de Villa 
Allende y Río Ceballos. Mientras se tiran el 
fardo unos a otros, acuerdan dirigir todo el 
peso represivo del Estado, incluido el poder 
judicial ahora ungido de “heroico” por una 
parte de la burguesía, contra la clase obrera 
y su vanguardia. Por eso, mientras DLS de-
claraba que la prioridad es “resguardar la 
paz social”, enviaba, por pedido de la buro-
cracia K de la UEPC, la policía y la infantería 
a reprimir a los docentes que se oponían al 
acuerdo escandaloso que había cerrado 
Monserrat y cía. con el gobierno. 

Todo esto para defen-
der los mismos intereses 
capitalistas y garantizar el 
saqueo y los negociados de 
una minoría parasitaria, so-
cios del capital imperialis-
ta. Así lo demuestran las 
declaraciones de los pobla-
dores afectados que denun-
cian la falta de planifica-
ción en el desarrollo 
urbano, en el suministro de 
agua potable, etc., para 
garantizar los negocios de 
los capitalistas.

Las ayudas de De La 
Sota y su comité de crisis, a 
los que suma a las cámaras 
patronales y a la plana ma-
yor de la burocracia de la 
CGT, están destinadas más 
a revalorizar los emprendi-
mientos inmobiliarios de 
los grandes inversores capi-
talistas que a palear penosa-
mente las condiciones en que quedaron las 
viviendas de los trabajadores de la zona.

Ya ha anunciado la entrega de un kit de 
electrodomésticos a los afectados a cambio 
de que éstos renuncien anticipadamente a 
realizar cualquier acción judicial contra el 
Estado. Y tras el chantaje ofrece el negocio 
de las reparaciones a sus patrones amigos, 
los mismos que se vienen beneficiando con 
el negociado de la obra pública, los mismos 
responsables de la catástrofe.

A esta altura queda claro que cualquier 
inicio de “obras” por parte del gobierno o 
resulta en una “inauguración” para las cá-
maras o en un negociado para las empresas 
constructoras y los empresarios inmobilia-

rios o del turismo. Por eso no se trata de exi-
girle al Estado burgués que desarrolle o con-
trole la obra pública y el transporte, sino de 
quienes pondrán orden al caos capitalista.

Lamentablemente las organizaciones 
sindicales no han intervenido ante la catás-
trofe con una política de independencia de 
clase. Es que las mismas están conducidas 
por las distintas variantes de la burocracia 
peronista a las que les interesa, ante todo, 
resguardar el orden capitalista y llevar a los 
trabajadores tras alguna variante patronal.

Por eso tan sólo ATE realizó un llamado, 
limitado a la solidaridad y recolección de 
ayuda para los damnificados, mientras que 
ADIUC (el gremio de los docentes universita-
rios dirigido por la burocracia K) convocó a 
dos jornadas de trabajo coordinadas con la 
gendarmería nacional.

Lamentablemente también, la izquierda 
no utilizó su inserción en algunos sindicatos 
para plantear una política de independencia 
de clase  hacia los mismos y una línea orga-
nizativa y programática revolucionaria. Sólo 
se limitó a organizar alguna acción de soli-
daridad juntando víveres desde alguna de 
sus colaterales.

Desde la COR insistimos en discutir en 
cada gremio, en cada asamblea y lugar de 
trabajo que los trabajadores combativos de-
bemos pelear la dirección de nuestras orga-
nizaciones para que sean éstas las que con-
trolen los resortes de la economía. Por eso 

planteamos el control del transporte y la 
obra pública por parte de los sindicatos y la 
expropiación de las empresas comprometi-
das con las inundaciones.

Los sindicatos pueden controlar y orga-
nizar la ayuda a los damnificados. Por ejem-
plo, la AOITA, la UTA, Taxistas y Camioneros 
pueden imponer que todos los afectados se 
desplacen gratuitamente en los colectivos y 
facilitar camiones para traslados, etc. La 
UOCRA imponer la expropiación de la ma-
quinaria y materiales necesarios y organizar 
un plan de obra pública de urgencia para en-
cauzar los ríos y organizar los desagües en-
tre otras medidas. Los bancarios, imponer 
verdaderos créditos que les sirvan a los pe-

queños comerciantes no sólo para recuperar 
lo perdido sino para invertir en estructura. 
Asimismo, las centrales sindicales deben 
unificarse para organizar y controlar un ver-
dadero sistema de indemnizaciones a los 
afectados.

Debemos imponer a la CGTs y las CTAs un 
plan de emergencia, que organice la confis-
cación obrera de los depósitos de las fábri-
cas de alimentos y textiles, así como los 
grandes hipermercados, para la distribución 
de ropa, alimentos y materiales de cons-
trucción para asistir a la población. Así como 
la confiscación de las existencias de los 
grandes laboratorios farmacéuticos para 
asegurar a los hospitales vaciados por el 
ajuste, la provisión de lo necesario para en-
frentar la emergencia sanitaria. Estos son 
sólo algunos ejemplos de lo que las organi-
zaciones obreras pueden hacer como medi-
das inmediatas.

Por eso es una tarea muy importante 
para los cuerpos de delegados, comisiones 
internas y los delegados combativos llamar a 
plenarios de urgencia para votar medidas 
concretas ante la situación. Pero no para 
transformar a los sindicatos tan sólo en cen-
tros de recolección de ayuda y dejar la dis-
tribución de la misma en manos de los buró-
cratas, o para apoyar tal o cual campaña del 
gobierno nacional, provincial o municipales 
en su repugnante rapiña de votos, sino para 
avanzar en la pelea por recuperar los sindi-

catos de manos de la burocracia y transfor-
marlos en herramientas independientes del 
Estado, unificar nuestras filas tras un pro-
grama de transición al socialismo y terminar 
con el sistema capitalista y sus catástrofes. 

Mientras el Estado esté en manos de los 
capitalistas no se podrá alcanzar ninguna so-
lución de fondo. Sólo un plan racional que 
incluya las grandes ramas de la economía, la 
industria, el campo, las finanzas, el trans-
porte y la energía, que no puede partir de 
otra cosa que no sea la planificación socia-
lista, puede dar fin a los actuales y conti-
nuos padecimientos de nuestra clase y esto 
sólo es posible si el proletariado impone su 
dictadura y su extensión internacional.

Por COR - Córdoba
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Por: Carolina Vidal

Un FIT cada vez más lejos del 
trotskismo y más cerca de la 

conciliación de clases
El ingreso del Perro Santillán y sus se-

cuaces al engendro electoral del FIT ha 
marcado la inevitable bancarrota del mis-
mo. La reciente convocatoria al “amplio 
polo de izquierda”, compuesta por populis-
mos varios, como los Darío Santillán, lo que 
quedó de Rompiendo Cadenas y los intelec-
tuales que se fueron del kirchnerismo, los 
pone en un aprieto ya que tanto el PO como 
el PTS saben que no tienen la fortaleza y la 
homogeneidad política que necesitarían 
para controlar a estos nuevos integrantes, 
que miran al FIT con la esperanza de editar 
un efecto Syriza o PODEMOS a lo argento. 
Los que no tienen problemas con éstos son 
los de IS, que abren los brazos para “que 
vengan todos”.

El FIT sueña con ser la opción para supe-
rar al kirchnerismo y a los que ahora llaman 
“partidos tradicionales” (para no llamarlos 
por su nombre: burgueses, capitalistas, pa-
tronales), tan deseosos como están de man-
tener la corrección política para dirigirse a 
la clase media votante.

Pero lo cierto es que cada vez están más 
domesticados y más presionados para des-
pojarse de lo poco “trosko” que les queda.

De cómo toman el método de la 
burguesía para dirimir sus 

diferencias internas

Un adelanto de lo que vendrá lo consti-
tuyeron las PASO en Mendoza y la telenovela 
generada alrededor de las candidaturas. El 
solo hecho de que el PTS insista en dirimir 
las candidaturas con las PASO, como hemos 
venido denunciando, por un lado implica el 
abandono de todo método revolucionario 
en pos de la adopción de un método reac-
cionario de la burguesía, bajo la cobertura 
democrática de la supuesta participación 
de las masas en la determinación de candi-
datos. Por el otro, demuestra el total des-
precio de estos grupos por la lucha de cla-
ses, donde deberían probarse los programas 
y dirimirse las diferencias.

En este sentido, el argumento principal 
de estos grupos para su electoralismo es la 
necesaria educación de las masas con res-
pecto a la democracia burguesa, con la cual 
aún no habrían hecho toda la experiencia y 
aún tendrían expectativas.

Lo que los grupos del FIT no entienden o 
no quieren entender es que las masas no 
sólo “hacen” la experiencia con la demo-
cracia burguesa en los parlamentos sino 
también, y sobre todo, en la lucha de cla-
ses, incluso en la lucha sindical, donde la 
vanguardia debe enfrentarse a la acción 
mancomunada de todas las instituciones del 
Estado. Es en este terreno donde el FIT más 
rispideces y desacuerdos tiene, donde in-
tervienen con líneas diametralmente 
opuestas, pero bajo la misma óptica legalis-
ta.

Por eso estas diferencias no tienen peso 
en sus decisiones políticas, y si algo puede 

hacer peligrar el FIT no es el balance de 
Lear, de Donnelley, etc, sino la palea por los 
carguitos en las presidenciables. Un triste 
callejón sin salida.

 
De cómo toman el método de la 

burguesía para discutir programa

Es sabido que los capitalistas estable-
cen, imponen y ejercen su programa, que se 
basa en la defensa de la propiedad privada, 
mediante sus leyes. Las disputas políticas y 
las relaciones de fuerza entre las fracciones 
burguesas se expresan en su superficie en el 
terreno parlamentario mediante sus pro-
yectos de ley. Decimos en su superficie por-
que, por supuesto, como planteaba Lenin, 
las decisiones no se toman en los parlamen-
tos, sino en los ministerios.

El FIT, que no decide nada, porque los 
capitalistas pueden darle algún asiento en 
el Congreso para dejar contenta a la clase 
media, pero jamás le permitirán acceder a 
sus ministerios, felices de tener la oportuni-
dad de debatir programa con la burguesía, 
han copiado sus métodos, por supuesto sin 
tener su fuerza material, lo cual no sólo 
constituye un desbarranque político sino 
una gran pérdida de tiempo.

Sostenemos esta afirmación en base a 2 
cuestiones fundamentales:

1) Su actividad parlamentaria no se basa 
en la movilización obrera extraparlamenta-
ria. Ni uno de los tantos proyectos de ley 
que han presentado han sido impulsados ni 
apoyado con acciones como huelgas, pique-
tes, etc. por parte de las organizaciones 
obreras. El proyecto de expropiación de 
Donnelley casi corrió paralelo a la lucha y 
las expectativas de los trabajadores, que 
estaban siendo engañados por el kircheris-
mo. La participación de los revolucionarios 
en los parlamentos es una labor de propa-
ganda para demostrar lo reaccionaria que 
es la democracia burguesa y cómo es la ac-
ción y el programa independiente de la van-
guardia obrera lo que puede imponer una 
determinada relación de fuerzas y no los 
eternos debates en las cámaras de diputa-
dos y senadores. Si el apoyo activo a los pro-
yectos de ley presentados por el FIT se res-
tringen a conferencias de prensa, ¿cómo 
pretenden lograr estos objetivos?

2) Sus proyectos de ley tienen un conte-
nido socialdemócrata porque no cuestionan 
las instituciones, no hacen referencia al 
contenido de clase del Estado capitalista, ni 
hablan de la planificación económica, ni de 
socialismo. Podemos abundar en ejemplos 
de los proyectos presentados por el PO, des-
de uno que pide 60 cuadrillas para resolver 
las cuestiones técnicas de los cortes de luz 
en Capital Federal, hasta el de Telefónicos, 
para que los trabajadores del sector ¡parti-
cipen en las ganancias de la patronal! ¡Con 
bonos emitidos por el 10% de las ganancias 
anuales!!

Uno de los proyectos de ley más emble-

máticos del FIT es el “alternativo” a la ley K 
de hidrocarburos. En él, que instruye la na-
cionalización sin pago de todas las empre-
sas del sector, plantea un supuesto control 
obrero mediante la elección directa de 
Consejos de empresa y de un Consejo gene-
ral con representantes obreros sin hacer 
mención a los sindicatos, y sostiene la di-
rección de la producción, el transporte y la 
comercialización por parte de este consejo. 
Si este proyecto se llevara a la práctica, im-
plicaría que una de las ramas más importan-
tes de la economía del país, estaría bajo la 
dirección de un consejo obrero integrado al 
Estado capitalista, que debería hacerse 
cargo de la comercialización internacional 
del petróleo y sus derivados sin la existen-
cia de un monopolio del comercio exterior. 
Significaría que los trabajadores deberán 
hacerse cargo de una rama cuya actividad 
financiera resulta impredecible al no existir 
control de la banca. En síntesis, implicaría 
la utilización y absorción de un sector de 
vanguardia obrera por el Estado burgués. 
Esto no está planteado por un partido refor-
mista de izquierda, sino por grupos que se 
dicen trotskistas, en pos de presentar un 
proyecto de ley “aceptable” a las normas 
parlamentarias.

La monoconsigna del PTS o cómo 
lograr un Estado barato

La repiqueteante consigna motora de 
Del Caño “que un diputado cobre lo mismo 
que una maestra”, robada del viejo arsenal 
morenista para las contiendas electorales, 
slogan que rezaba “que un diputado cobre 
igual que un obrero o un maestro” y que el 
PTS adaptó a los nuevos tiempos, junto con 
las denuncias sobre el “dietazo” en Mendo-
za, le han servido para cosechar una buena 
cantidad de votos y posicionarse ante el PO 
en la disputa por los cargos nacionales. El 
PTS sueña con convertir a Del Caño en su 
nuevo Zamora, humilde y honesto comba-
tiente por la igualdad, aunque el provincia-
nismo y la falta de carisma con respecto a 

su antecesor entorpezca un poco sus expec-
tativas.

A las chicanas de sus enemigos, que le 
preguntan por qué no invertir la consigna, y 
que “una maestra gane igual que un diputa-
do”, la respuesta petesiana aclara que se 
trata de denunciar las descomunales dietas 
de los legisladores en medio de la crisis. Es 
decir, que el PTS ha resultado en un gran 
consejero a la hora de achicar los gastos del 
Estado capitalista. Además de caer en la ri-
diculez de creer que aún en las finanzas de 
una semicolonia las dietas de los diputados 
tienen alguna significancia económica, otra 
vez hacen eje en el problema de la honra-
dez de los legisladores y no en el carácter 
burgués de las instituciones.

Por si todo esto fuera poco, el PTS ha 
desempolvado la consigna de la CTA de los 
‘90 de “presupuesto participativo”, a la 
cual ha añadido proyectos desopilantes 
como una “reforma tributaria” y el otorga-
miento de “un bono a los trabajadores gra-
vando la renta financiera”

Zamora por lo menos hablaba de la deu-
da externa.

 
Un camino de ida hacia la 

institucionalidad capitalista

En síntesis, el PO y el PTS no quieren de-
mostrar que los parlamentos burgueses son 
reaccionarios y estériles. Quieren mostrar 
que ellos son más honestos y más eficientes 
que los diputados de los “partidos tradicio-
nales” y sus proyectos de ley contemplan 
mejor los intereses populares. De esta ma-
nera terminan legitimando las instituciones 
de la democracia patronal como si se trata-
ra de un problema de personas e ideas.  

Si los militantes honestos del FIT no se 
rebelan ante sus direcciones que los están 
llevando hacia la conciliación socialdemó-
crata de clases, el paso efímero del FIT por 
la historia nacional no será como “opción” 
ni “alternativa”, sino como mediación en-
tre la vanguardia obrera y el Estado capita-
lista.
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Por Guillermo Costello

Los sectores del transporte llaman a 
un paro para el 31 de marzo en contra del 
impuesto a las ganancias y es probable 
que se plieguen otros gremios de la CGT 
de Moyano e inclusive los bancarios, con 
el único objetivo de negociar el lugar de 
la burocracia en la transición. Aunque aún 
están abiertas las negociaciones con el 
gobierno para desactivarlo. Debemos to-
mar este paro en nuestras manos para im-
poner desde las asambleas de fábrica o 
establecimiento nuestras demandas y ne-
garnos a ir detrás de variantes burguesas.

En estas paritarias el gobierno están 
intentando poner un techo a la negocia-
ción que ronda el 25%, la inflación para 
este año se calcula superior al 30%, con 
problemas graves en la economía en rece-
sión y crisis importantes en las distintas 
provincias y con grandes 
nubarrones en el plano in-
ternacional producto de la 
continuidad de la crisis, el 
parate de Brasil, el precio 
del petróleo y de la soja 
entre otros factores. Tam-
bién el Estado como em-
pleador busca mantener 
los salarios bajos, y atacar 
vía legal el derecho de 
huelga de los estatales, 
como sucede por ejemplo 
en Jujuy. 

Los empresarios se pre-
paran en estas paritarias 
para seguir descargando la 
crisis a los trabajadores y, 
en complicidad con el go-
bierno, aumentar los rit-
mos de trabajo, imponer 
más despidos y suspensio-
nes y buscar legislaciones 
más acordes al ajuste por 
venir.

El empresariado ya ha 
comenzado a mover las fi-
chas y, sabiendo que está 
ante un escenario convulsi-
vo, empezó a atacar al ac-
tivismo en las fábricas y a 
echarlos; por eso en las paritarias de la 

UOM y del Smata centralmente debemos 
levantar la reincorporación de los compa-
ñeros, y esto en todo gremio donde exista 
este escenario.

La pelea entre las distintas fracciones 
burguesas, después de la muerte de Nis-
man, ha producido un fenómeno en donde 
la fracción triunfante estará en mejores 
condiciones de atacar a los trabajadores 
detrás de una idea de unidad reaccionaria 
con sectores de la pequeña burguesía. 
Esta unidad reaccionaria tendrá la fuerza 
que ahora no poseen los K en su retirada 
para realizar la devaluación que tanto pi-
den los distintos sectores empresariales y 
que de seguro será bendecida por el papa 
Francisco.

Estos últimos años han sido de impor-
tantes luchas, en las que la izquierda ha 
tenido responsabilidad de dirección 
(como hacía muchos años no se daba), 
donde se produjeron importantes derro-
tas, pero que dejaron también importan-

tes lecciones. Por eso en estas paritarias 
es central preparar al activis-
mo y los sectores de vanguar-
dia que se foguearon en estos 
años para que influencien al 
conjunto de la clase, para que 
intervenga de forma indepen-
diente en la crisis .

¿Qué queremos decir con 
actuar de forma independien-
te? Nosotros no estamos de 
acuerdo con las paritarias, es 
un artilugio legal que utilizan 
el gobierno y los empresarios 
para negociar en determina-
dos momentos los salarios, o 
sea, tratar de buscar un equi-
librio de clases entre la bur-
guesía y el proletariado en la 

producción y así negociar el valor de la 
fuerza de trabajo teniendo el dominio del 
Estado y el monopolio de la fuerza. Marx 
planteaba que la pelea por el salario por 

fábrica era una guerra 
de guerrillas, que lo 
que deberíamos bus-
car es la lucha salarial 
por rama para golpear 
a la patronal. La rela-
ción entre el empre-
sario capitalista y el 
obrero asalariado es 
la piedra angular de 
todo el sistema del sa-
lario y de todo el régi-
men actual de produc-
ción. Por eso es 
central para la bur-
guesía imponer me-
diante leyes la dominación de su clase. Y 
esa desigualdad se lleva a las paritarias, 
en donde no sólo debemos luchar contra 

los empresarios, sino enfrentarnos a las 
instituciones del Estado que responden a 
ellos y, además, a la burocracia sindical 
que son sus agentes en nuestras filas.

Por eso los marxistas peleamos para 
que la negociación sea con los empresa-
rios, sin la injerencia del Estado; por de-
legados paritarios para controlar a la bu-
rocracia y responder a la base, planteando 
lo que la burocracia jamás hace: la efecti-
vización de los tercerizados, la reincorpo-
ración de los despedidos y por canasta bá-
sica indexada a la inflación, para no 
perder lo mínimo como sustento de nues-
tra clase. A la vez que levantamos un pro-
grama que enfrente a la burguesía en la 
producción, como la escala móvil de horas 
y de salarios, el control obrero, la apertu-
ra de los libros para conocer las ganancias 
de las empresas, entre otras reivindica-
ciones dentro de un sistema de reivindica-
ciones transitorias. Peleamos por recupe-
rar nuestras organizaciones que son los 

sindicatos, para que sean una herramien-
ta para la revolución. Por eso interveni-
mos dentro de los sindicatos para desarro-

llar oposiciones sindicales 
revolucionarias con libertad 
de tendencia. Luchamos por 
imponer nuestras demandas 
por medio de los métodos de 
lucha de nuestra clase.

Porque el antagonismo de 
clases es irreconciliable, los 
marxistas ponemos nuestras 
tácticas y programa en fun-
ción de la preparación por la 
lucha por el poder, la cons-
trucción del partido revolu-
cionario. Jamás olvidamos 
que la lucha de clases es la 
lucha por la plusvalía, que 
toda lucha salarial es una lu-
cha internacional y que abo-
gamos por la abolición del 
trabajo asalariado.

Otro hecho significativo 
es el ejemplo de la Federa-
ción de Trabajadores del 
Complejo Industrial Oleagi-
noso y Desmotadores de Al-
godón y Afines de la Repúbli-
ca Argentina, que a fines de 
febrero en la ciudad de Villa 
Mercedes tuvo su Plenario de 
delegados, donde fuimos in-

vitados como COR, lo cual 
agradecemos. Se resolvió plantear para 
estas paritarias un salario no menor a 
$15.500. 

La Federación discutió en ese plenario 
extender este reclamo a otros gremios 
para que lo tomen. Nosotros en ese senti-
do, les planteamos impulsar una campaña 
para que dichas resoluciones sean parte 
de las discusiones de los principales par-
ques industriales y del activismo en los 
mismos, además de levantar la anulación 
del impuesto a las ganancias y las demás 
reivindicaciones mencionadas más arriba. 
Nos parece importante, a pesar de las di-
ferencias que tenemos con dicha Federa-
ción, la discusión franca con el movimien-
to obrero por parte de una tendencia 
sindical que pone a deliberación conclu-
siones de sus delegados de fábrica, no 
sólo en lo concerniente al salario sino 
también a la concepción de sindicato y su 
relación con los partidos y muchas otras 
discusiones.

Viene de Tapa
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l Obama y la vuelta de página

¿A dónde va EEUU?
Desde el estallido de la crisis se siguen 

agudizando procesos políticos y de lucha 
de clases que afectan todo el armado del 
orden mundial que tiene a EEUU como he-
gemón, desde Medio Oriente, pasando 
por el Norte de África hasta 
los ex Estados del Glacis, ni 
hablar de la Eurozona, donde 
siguen tratando de capear la 
crisis a fuerza de ajuste. Sin 
duda, la tirantez de las rela-
ciones con el Likud israelí 
nace en la necesidad nortea-
mericana de buscar negociar 
con el bautizado por Bush 
“eje del mal”, particular-
mente con Irán cuyo peso re-
gional no está determinado 
sólo por su poderío nuclear, 
sino por la influencia de esa 
nación en las relaciones in-
terestatales de la región. Y a 
ese frente se suma uno funda-
mental, que es el de Ucrania, 
donde las contradicciones en 
el proceso de asimilación de 
los ex estados obreros han 
provocado agudos enfrenta-
mientos que han puesto a la 
Casa Blanca ante la disyunti-
va de enviar armas a los pro 
europeos para enfrentar a los 
pro rusos. Considerando la 
precariedad del acuerdo de 
Minsk, se pueden prever ma-
yores enfrentamientos. 

Como vemos, el poderío 
mundial de EEUU está hoy más en entre-
dicho que en el siglo pasado. 

Un intento de borrar las 
contradicciones de clases 

Pero difícilmente Obama venda ese 
discurso al mundo. Mucho menos debe 
hacerlo la clase obrera, quien verdadera-
mente pasó los momentos difíciles que 
mencionó el presidente, y que aún los si-
gue pasando. La burocracia sindical, re-
presentando a la base social del gobierno 
demócrata intentará mostrar en éste la 
continuidad de una política de reformis-
mo social que concedió históricamente 
“derechos civiles” a los negros, a las mu-
jeres, y ahora a los latinos. Pero, desde 
los levantamientos ante los asesinatos de 
jóvenes negros a manos de la policía, que 
tuvieron epicentro en Ferguson y se ex-
tendieron a las ciudades más importan-
tes, se ha puesto en evidencia que el in-
tento de incorporar a las minorías al 
Estado también tiene sus límites y está 
lejos de haber solucionado los principales 
problemas sociales de los trabajadores y 
oprimidos de EEUU. La acción ejecutiva 
de Obama por la regularización de miles 
de inmigrantes que nutren las filas del 
movimiento obrero norteamericano cada 
vez más precarizado favorece claramente 
los planes capitalistas, que están en bus-

ca de mano de obra barata para atacar 
aún más las condiciones de los trabajado-
res sindicalizados y renegociar los con-
tratos a la baja. 

En este sentido, la política del PD y la 

burocracia sindical, es la de evitar que 
estas luchas sectoriales o de las minorías 
se conviertan en lucha de clase contra 
clase. Por eso, decimos que la  política de 
ciertos “marxistas”, que disuelven a la 
clase obrera en movimientos reivindicati-
vos para “conquistar derechos”, que ter-
minan desembocando en las instituciones 
de la democracia, se aleja completamen-
te de la concepción del marxismo revolu-
cionario.

Un dato fundamental de la tan cele-
brada recuperación del empleo nortea-
mericano es que los salarios no han creci-
do a la par, incluso están muy por debajo 
de la inflación calculada del 4%. Lo cual 
da cuenta del verdadero carácter del re-
flote: una recuperación para la ganancia 
capitalista, un nuevo ataque a la clase 
obrera. Pero ante estos ataques, se em-
piezan a ver primeras respuestas centra-
lizadas de un movimiento obrero concen-
trado, como lo muestran los portuarios de 
la Costa Oeste y los petroleros.

La clase obrera necesita 
escribir sus propias páginas

El pasado febrero, en el escenario de 
derrumbe de precios del petróleo, los 
trabajadores nucleados en el United Ste-
elworkers (USW) fueron a la huelga en 

empresas del calibre de Shell, Exxon Mo-
bil y Chevron en la mayor acción que rea-
lizaba ese sindicato desde los años ‘80. 
Entre sus demandas no sólo se encontra-
ba el rechazo a suspensiones dados los 

problemas domésticos que generó la baja 
del precio del crudo para estas petrole-
ras, sino también condiciones de seguri-
dad ante los numerosos accidentes fata-
les vividos en distintas plantas. El USW 
nuclea a trabajadores de más de 200 refi-
nerías en todo el país y, de ir a un paro 
total podría interrumpir hasta el 64% de 
la producción de combustibles de EEUU. 
Recordemos que el autoabastecimiento 
energético y la producción de hidrocar-
buros (entre ellos los no convencionales) 
han sido un pilar central de la economía 
norteamericana. 

Otra lucha de gran relevancia es la de 
los portuarios de la Costa Oeste, donde se 
concentran sectores de vanguardia de la 
clase que han llegado incluso a bloquear 
embarcaciones israelíes para enfrentar la 
política belicista de este enclave impe-
rialista en Medio Oriente. Desde mayo de 
2014, a dos meses del vencimiento del 
acuerdo salarial, los portuarios nucleados 
en la International Lonshore and Ware-
house Union (ILWU) han mantenido en vilo 
a los capitalistas en 29 puertos desde San 
Diego hasta Seattle, ya que controlan 
cerca de un cuarto del comercio interna-
cional de EEUU, particularmente hacia 
Asia. El conflicto tomó una relevancia tal 
que el Secretario nacional de Trabajo, 
con supervisión del propio Obama, debió 
ponerse a la cabeza de las negociaciones 

en San Francisco para que se volviera al 
trabajo a fines de febrero, luego de 9 me-
ses de conflicto, con un acuerdo que in-
cluye cobertura médica casi sin costo, 
aumento salarial de US$1 la hora y de los 

beneficios jubilatorios. 
Estos dos recientes ejem-

plos de luchas obreras mues-
tran que es en la producción, 
afectando las ganancias capita-
listas, donde hay que golpear 
para enfrentar el plan capita-
lista de descargar la crisis so-
bre la clase obrera. 

También muestran el poten-
cial internacionalista de esas 
acciones de la clase obrera 
norteamericana. Es necesario, 
pues, que esta centralidad eco-
nómica se dé una dirección po-
lítica a la altura del desafío 
histórico. 

Experiencia histórica y 
programa 

En los años ‘30 León Trotsky 
discutió con los miembros del 
SWP norteamericano la impor-
tancia de la construcción de la 
IV Intenacional como dirección 
revolucionaria del proletariado 
mundial y planteó el Programa 
de Transición como programa 
de acción para preparar a la 
clase para la toma del poder. 
Sin duda, ese programa fue ins-

pirado en la necesidad de construir ese 
partido en el corazón del imperialismo, 
EEUU. 

Trotsky plantéo que éste debía ser 
completado, dándole una gran importan-
cia a la acción y a la experiencia, como 
un elemento central del programa de 
transición, que se inscribe en la etapa de 
preparación de la dictadura del proleta-
riado. Poner en marcha el programa im-
plica que la clase obrera ataque cons-
cientemente las leyes económicas del 
capitalismo y haga valer su fuerza de cla-
se para, por ejemplo, controlando los 
tiempos de producción a través de impo-
ner la escala móvil de horas de trabajo y 
de salarios, no como una respuesta a la 
una coyuntura de inflación o desempleo, 
sino como tareas preparatorias del futuro 
sistema de trabajo en la transición luego 
de la toma del poder. 

Estos combates, en los que la clase 
obrera va tensando sus músculos, son 
fundamentales para la intervención 
política de los trotskistas, dando pelea 
en los sindicatos para forjar fracciones 
revolucionarias con un programa obre-
ro e internacionalista. Lejos de haber 
perdido vigencia, el legado de Trotsky, 
el Programa de Transición y la necesi-
dad de reconstruir la IV Internacional 
están hoy más a la orden del día que 
nunca.

Viene de Tapa
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Por Orlando Landuci

La izquierda radical en el gobierno de Grecia 

Syriza pacta con la UE la 
continuidad de los ajustes

El 25 de Enero, la coalición de la llamada 
“izquierda radical” griega Syriza gana las 
elecciones con el 37% de los votos. Luego de 
un rápido acuerdo con el minoritario y dere-
chista partido ANEL (Griegos Independien-
tes) lleva por primera vez a un hombre de 
esta heterogénea corriente europea al go-
bierno. Alexis Tsipras, el ilusionista estrella 
del reformismo de nuevo cuño, se lanza en-
tonces a una gira europea para intentar con-
cretar lo imposible: pactar gentilmente con 
los gobiernos imperialistas de la UE el fin de 
los ajustes sobre su país. 

Una ilusión de patas cortas

Apenas un mes después, el 23 de Febre-
ro, el ministro de finanzas Yanis Varoufakis, 
presentaba a “las instituciones”, el eufemis-
mo que utiliza el nuevo gobierno para la Troi-
ka (UE, BCE, FMI), una “primera lista de me-
didas de reforma” con el fin de extender el 
plazo del financiamiento que el Eurogrupo 
presta a Grecia hasta fines de Abril. En reali-
dad, el financiamiento está destinado al res-
cate del sistema financiero, es decir, a evitar 
la cesación de pagos, por lo que ni un Euro 
del mismo será destinado a los programas de 
emergencia prometidos por Syriza para pa-
lear la crisis social generada por más de 5 
años de medidas de ajuste impuestas por la 
Troika. Todo lo contrario, la “lista de medi-
das” de Varoufakis, si bien bastante general, 
explicita que el nuevo gobierno se echa atrás 
en casi todas sus promesas, aún moderadas, 
en cuanto a las privatizaciones, el gasto pú-
blico, el sistema de salud y educación. Y lo 
peor, comprometiéndose a extender la lista 
para seguir rindiendo tributo a “las institu-
ciones”, como si cambiar el nombre de la 
Troika cambiara el carácter rapaz de estos 
organismos internacionales garantes de la 
expoliación imperialista del país. Una abier-
ta entrega, mostrando la continuidad del 
nuevo gobierno con sus predecesores.

Continúan las escaramuzas

El acuerdo de fines de Febrero sirve sólo 
como una tregua, si bien en los términos de 
Merkel y la Troika, para terminar de detallar 
un nuevo referendum de medidas de ajuste. 
Continuarán las negociaciones, aunque el 
bluff del gobierno Griego ya salió a la luz. Sin 
embargo, está en juego las disputas entre di-
ferentes sectores imperialistas en la necesi-
dad de dar alguna salida al estancamiento 
económico en que ha caído Europa. El presi-
dente de BCE, Draghi, ha lanzado reciente-
mente una política de expansión cuantitati-
va (quantitative easing, QE) copiada del 
modelo de la FED norteamericana, desafian-
do las restricciones a las políticas de emisión 
monetaria hasta hace poco impuestas por 
Alemania. La deflación y el estancamiento 
del crecimiento, que de hecho ya alcanzó a 
la propia Alemania, son una muestra del fra-
caso de las políticas de austeridad imple-
mentadas hasta el momento. También es un 

fracaso la imposibilidad de concluir la asimi-
lación de los ex estados obreros en su fronte-
ra este, como vemos en los enfrentamiento 
militares en Ucrania. Aunque debemos reco-
nocer que esto último va más allá de una po-
lítica de coyuntura y es más bien es una con-
tradicción profunda del imperialismo en su 
descomposición. Volviendo, decimos fracaso 
desde el punto de vista burgués, porque des-
de el punto de vista de nuestra clase ha sido 
una catástrofe y un tremendo golpe que los 
imperialistas tienen en cuenta para avanzar 
en sus planes. Las relaciones entre los socios 
de la UE, y entre Europa y EEUU, y más en 
general los antagonismos entre estados im-
perialistas es lo que realmente definirá el 
papel que toque a Grecia. Eso, y la lucha de 
clases, ya que está planteado que el proleta-
riado griego y europeo se saquen de encima 
las lacras impuestas por la burguesía para dar 
una salida progresiva a la crisis capitalista y 
dejar de ser quienes pagan las disputas entre 
bandos burgueses.

¿Cómo caracterizar a Syriza?

Los temores iniciales de los gobiernos de 
Europa por la victoria de Syriza tienen senti-
do, no por la política que pudiera desplegar 
Tsipras. Tampoco se trata, o por lo menos no 
principalmente, del cálculo electoral de que 
ahora pueda ganar PODEMOS en España. Lo 
que preocupa a Merkel, Hollande y Cia. es el 
proceso histórico que están atravesando los 
países de Europa, donde avanza a pasos ace-
lerados la descomposición del sistema de es-
tados. Los procesos de masas que se dieron 
producto de la aplicación de los ajustes, hoy 
son canalizados por estas coaliciones forma-
das al calor de estos hechos, y mostrando la 
crisis de los partidos que sostenían al estado 
de bienestar, como los ex partidos socialde-
mócratas. 

La destrucción del Estado de bienestar 
que vienen implementando los gobiernos 
imperialistas europeos con sus políticas de 
ajuste y ataque a las conquistas de la clase 
obrera, mina a su vez los armisticios sociales 
de la posguerra, avanzando hacia la ruptura 
del equilibrio entre las clases. La socialde-
mocracia, que ostentaba junto a algunos PCs 
la dirección de las organizaciones obreras de 
masas, fue una base necesaria para que los 
capitalistas lograran integrar a la salida de la 
II GM las contradicciones de clase al Estado a 
través de los Estados de bienestar. El rol de 
gestores del Estado imperialista, apoyándose 
inicialmente en la aristocracia obrera y la bu-
rocracia sindical, llevó a la socialdemocracia 
a convertirse en socialimperialistas, apoyán-
dose cada vez más en las capas pequeñobur-
guesas alimentadas por el Estado de bienes-
tar. La crisis de la socialdemocracia es 
concomitante al ascenso de este tipo de 
agrupamientos como Syriza, Podemos, el 
Front de Gauche, etc. todos con diferentes 
programas, pero con una característica co-
mún: su escasa o nula relación orgánica con 
los sindicatos y la clase obrera en general. El 

compromiso de Syriza con la Unión Europea 
se mide, mejor que por sus discursos, en su 
negativa a llamar al proletariado alemán en 
auxilio de Grecia, una medida básica incluso 
para cualquier sindicalista progresivo. En su 
estatismo, tampoco las corrientes de la iz-
quierda centrista ponderan como se debe la 
disputa por la unidad orgánica y la interven-
ción revolucionaria del movimiento obrero 
europeo, empezando por sus batallones cen-
trales alemanes y franceses, que luchando 
por recuperar de manos de las direcciones 
burocráticas las centrales y sindicatos, en-
frente los ataques de los Estados imperialis-
tas.

Cualquier política de compromiso con, o 
línea de “entrismo sui generis” en, los parti-
dos socialdemócratas o el laborismo inglés 
en nombre de su supuesto carácter obrero-
burgués es en la actualidad un crimen dado 
el carácter socialimperialista de estos parti-
dos. De igual forma, el “entrismo” en Syriza 
que practican corrientes como la CIT/CWI a 
través de su grupo Xekinima, en Antarsya (el 
Syriza bis) como el cliffista IST/SWT o en Po-
demos, que acaba de votar el grupo afiliado 
al SU mandelista en España, Izquierda Anti-
capitalista/Revolta Global, son una capitula-
ción a la política utópica y reformista de es-
tas coaliciones carentes de toda base obrera 
que intentan llevar la ideología democrati-
zante y el programa de defensa del estado de 
bienestar de las capas medias de las calles a 
los parlamentos. Es decir, hacer orgánico lo 
inorgánico, para fortalecer las instituciones 
burguesas ante las aún iniciales manifesta-
ciones de la crisis mundial en el terreno polí-
tico.

La política del centrismo

Otras corrientes provenientes del trots-
kismo de posguerra, incluso habiendo feste-
jado el triunfo de Syriza como un giro a iz-
quierda de las masas, caso PO, IS y LIT/PSTU, 
no han llegado tan lejos y mantienen una 
postura crítica hacia el nuevo gobierno. Sin 
embargo, al diluir de su análisis a las clases 
sociales, ven una contradicción entre las ilu-
siones despertadas por el gobierno en las 
masas y la disposición de estas a movilizarse. 
Se trata de masas indeterminadas, a lo sumo, 
masas que pelean en los paros generales así 
como en las calles, siempre haciendo abs-

tracción de sus relaciones 
con la producción. Enten-
demos que el PTS es solida-
rio con estas posturas, al 
declarar que no hay dife-
rencias en cuanto a la posi-
ción sobre Grecia en el 
seno del FIT. En todo caso, 
esta visión abstracta de las 
masas y su dirección que 
mantienen estos centristas 
los lleva de cabeza a una 
política de presión sobre el 
gobierno “de izquierda”, 
combinando un programa 

estatista con la línea de la movilización per-
manente tan cara al morenismo. Todo coro-
nado con la consigna del gobierno obrero, 
que si no es el de Syriza, será el de algún fan-
tasma del reformismo en coalición con un 
inexistente partido revolucionario. Todo es-
tos con el tufillo del oportunismo de llevar 
agua para el propio molino en las próximas 
elecciones en Argentina, donde entrará en 
juego el resultado electoral de su propia coa-
lición, ahora ampliada, el FIT.

No hay programas revolucionarios 
nacionales

Los trotskistas estamos convencidos de 
que la clave para enfrentar el ataque impe-
rialista a nuestra clase no esta en las eleccio-
nes ni en los parlamentos ni la movilización 
de masas indiferenciadas ni en un programa 
de reformas económicas estatistas sino en la 
producción. Reafirmamos así la centralidad 
de la clase obrera y específicamente del pro-
letariado industrial en la lucha por subvertir 
el sistema capitalista, imponiendo la planifi-
cación socialista de la economía a través de 
la conquista del poder, imponiendo la dicta-
dura del proletariado y luchando por su ex-
tensión internacional para la consecución 
del socialismo. Es en ese sentido que plan-
teamos la consigna de los Estados Unidos So-
cialistas de Europa, como forma estatal de la 
dictadura del proletariado.

Partiendo de la teoría de la revolución 
permanente que se basa en el carácter inter-
nacional de las fuerzas productivas y de la 
clase obrera, debemos oponer a las ilusiones 
cada vez más endebles de Syriza un progra-
ma revolucionario y obrero de salida a la cri-
sis, que parta de la realidad de las contradic-
ciones económicas y sus nefastas 
consecuencias para llevar a la vanguardia y a 
la clase obrera al umbral de la revolución 
proletaria. Reafirmamos junto a Trotsky  que 
los programas nacionales están perimidos 
desde 1914. Esto es aún más cierto hoy, don-
de la supervivencia del capitalismo ha agudi-
zado, no atenuado, la descomposición impe-
rialista. La lucha por la reconstrucción de la 
IV internacional no es, por nuestra parte, un 
saludo a la bandera. Es la expresión de la ne-
cesidad de regenerar la teoría marxista y 
consolidar una vanguardia comunista capaz 
de dirigir al proletariado a la victoria.


